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Con tus ojos aún iras a Verme, en un momento en que bien no 
esperas 

11/07/2014 
Por su tan grande Misericordia, a veces, mi Jesús amado, yo me quedo un poco 
sorprendido por el Poder que el Señor tiene, y yo, tan pequeño delante del Señor. 

 La diferencia, Mi hijo Pedro II, es que tienes que escribir, nada de contradicción, como 
hallan que se dicen tan inteligentes. De Mi parte, hasta hoy estás siendo uno de los 
mayores historiadores, por la manera y simplicidad que tienes Conmigo. Ve que no Estoy 
tan lejos de ti. Estoy aquí bien cerca. Los que tus ojos no ven, más el alma siente Mi 
Presencia. Entonces, no se puede decir que un pequeño hombre no puede estar al 
servicio de su Dios, por ser un simple hijo Mío.  

Todo como Yo crie, quiero encontrar, para Recibirme, y no como esos que se dicen Mis 
servidores. Ellos, bien pocos Me escuchan. La sabiduría solo se da para uno que todo 
hace para Mí, y solo para Agradarme. Ve Mi hijo, como es que puedo dejarte 
impresionado cuando aquí vienes a escribir? No veo nada de errado en ti. Veo sí, un 
pequeño hombre que no mide su tiempo, a no ser solo para Servirme. Esto sí, en un 
tiempo tan lleno de confusión, que en cada momento se ve gante que no más se interesa 
en lo que va acontecer, piensan que todo está bien. Pues Yo les dijo, hijos ingratos: lo 
que ustedes hoy vienen gastando, mañana va a llorar por un pedazo de pan, y no 
tendrán más. Es así que voy a tratarlos, como ustedes Me tratan, no se importando más 
Conmigo, en cada uno de esos que viene sufriendo por falta de recursos. Soy Yo, que ya 
no tengo más como hacer. Entre cuatro paredes vivo preso por el hambre, enfermo, sin 
ningún recurso, y los que gobiernan, no dan la mínima importancia, pensando que el 
mundo continuara así como está. Con tus ojos aún irás Verme, en un momento en que 
bien no esperas. Solo puedo agradecer a todos los que vienen Escuchándome, leyendo 
este Libro: La Palabra Viva de Dios, que Soy Yo, junto con este Mi pequeño historiador. 

Espíritu Santo y Pedro II 
 

 

 

 

 

 


